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Me resulta difícil empezar este artículo entrando directamente en materia, es decir:
desarrollar mi tema sin antes recordar unos hechos que mucho tienen que ver con
nuestra homenajeada y con la orientación de mi propio trabajo como arabista.

Soledad Giben ha sido maestra de muchos de nosotros, mía también. Incluso
es posible que yo sea la más vieja entre todos sus discípulos supervivientes. En
realidad, sólo cursé con ella, allá por el año 1957, la Historia de la Ciencia Arabe
e Islámica y la Paleografía árabe, pero fueron dos asignaturas decisivas para mi
curriculum posterior, probablemente las que más.

Soy consciente de que éste no es el lugar apropiado para elogiar las
extraordinarias cualidades humanas de Soledad, pero creo que —en mi caso
concreto— de no haber sido por ella, no me habría dedicado a las investigaciones
sobre historia de la ciencia árabe medieval, posiblemente ni siquiera al arabismo.
Y no fue por la coincidencia de que le tocara impartir esas dos asignaturas que
sedan decisivas para mi futuro profesional, fue más bien por su ejemplo, su
consejo y su ayuda en todos los aspectos. En lo científico, supo despertar mi
entusiasmo por la temática, al tiempo que me proporcionó unos conocimientos y
una metodología básicos.

En aquellos años cincuenta, la pobreza material ponía multitud de trabas a
nuestra formación científica. Las únicas «fuentes árabes» a las que teníamos
acceso, eran los contados ejemplares de textos medievales, de los que disponía
nuestro <(Seminario de Árabe» de entonces en las vetustas ediciones de Bñláq2.
Como un tesoro manejábamos las fotocopias de tecnología primitiva, que Soledad
había conseguido de algún manuscrito de la Biblioteca Nacional>. Todavía peor
se presentaba el panorama de la bibliografía secundaria en lengua occidental,
agravado por el aislamiento de España, que impedía la llegada de la bibliografía
extranjera reciente. Si bien la escuela catalana había puesto a nuestra disposición
valiosos trabajos sobre Historia de la Ciencia y otros investigadores españoles,
entre ellos D. Miguel Asín, habían tocado temas relacionados con la agricultura
y la botánica, todo ello no cubría el espectro completo de la literatura científica.

Para esta fórmula me inspiro en el concepto goethiano de Dic/itung und Wahrheiz.
Mientras tanto los eruditos árabes se han esforzado en sacar, con mayor o menor acierto, nuevas

ediciones de los textos medievales, aunque, en algún caso sólo se tratg de copias literales de las
ediciones de Búláq con caracteres de imprenta modernos e indices en papel de mejor calidad (V,, P.C.,
el ?a,ni’ de lbn al-Baytár, Beirut 1992).

Recuerda ciertos folios del K. al-Musía’fnf de lbn Buklárii, con los que nos iniciábamos en el
difícil ane de la paleografía árabe.
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Concretamente en medicina dependíamos todavía de la, en su tiempo valiosa,
Histoire de la Médecine arabe de Leclerc4. Como “libro de texto’, en términos
generales, nos servía la versión española de Mieli> y para documentamos mejor
sobre algún problema de detalle consultábamos en las bibliotecas la magna obra
de Sarton«. Entonces todavía no preveíamos que multitud de los conocimientos
que adquiríamos gracias a estos meritorios clásicos de nuestra disciplina, muy
pronto iban a qtiedar anticuados ante el empuje de los nuevos descubrimientos del
arabismo occidental postmoderno de la segunda mitad del siglo XX.

Al final de la década de los sesenta, cuando yo, por fIn, pude dedicarme
seriamente al arabismo, me di cuenta de que la literatura disponible para quien
quiera iniciarse en el estudio de una tema concreto, está llena de datos inexactos
y contradictorios, para no hablar de la información general que el no especialista
saca de las enciclopedias para adquirir unas nociones básicas7.

El reto de aclarar las contradicciones aparentes y rectificar los errores
manifiestos, con los que me topaba en las fuentes y, más aún, en la literatura
secundada, ha inspirado una parte importante de mi actividad investigadora y he
intentado transmitírselo a mis alumnos de doctorado. Desafortunadamente, mi afán
de corregir con argumentos sólidos -al menos dentro de mi pequeña parcela de
investigación especializada- ciertos errores de la historiografía tradicional, raras
veces ha encontrado el eco deseable8.

No hay duda: a lo largo de los siglos han existido -—en todos los campos del
conocimiento humano— lo que se suele llamar «conflictos entre ‘antiguos’ y
‘modernos’». Frente a la mentalidad abierta de los que están dispuestos a corregir
sus ideas si lo exigen los avances de la ciencia, un grupo más o menos numeroso
de mentes cerradas se agarraba desesperadamente a lo transmitido de generación
en generación.

Precisamente los medievalistas sabemos algo de esto, porque -en el

‘Paris 1876.
Aldo Mieli, Panorama General de Historia de la Ciencia, II El ««tundo Islámico y el Occidente

medieval cristiano, Buenas Aires 1946.
<George Sarton, Intraduction ‘o tite 1-li s;ory of Seience, Baltimore 1927 ss.
Tengamos en cuenta que las enciclopedias generales, del tipo 5sposa o Larousse, sobre todo en

sus ediciones ‘completas’, por razones económicas obvias, se hacen para el uso dc vaijas generaciones.
Si los conocimientos ‘cienlíficos’ (de ciencias naturales puras y aplicadas) y tecnológicos se suelen
poner al día en sucesivos ‘Suplementos’. no asi los humanísticas- Las entradas relativas a personajes
histórico-culturales siguen tales coma se redactaran hace más de un siglo, basadas en una literatura
secundaria anticuada. A o largo de este artículo tendremos aporttinidad de demostrarlo para algún caso
concreto. Curiosamente, las versiones abreviadas de esas mismas abras enciclopédicas, publicadas con
fecha más próxima a nosotros, nan sustítuino muenos oc esos ua«os etiuuícos

descubrimientos más recientes, si no han eliminada del todo las entradas relativas a algunos de nuestros
persOnajes.

Otra vez acabo de hacer esta amarga experiencia con algunos trabajos dc fin de curso que acabo
de leer. Después de haber explicada con toda detalle ciertos resultados altamente verosímiles de la
investigación de los últimos cincuenta años. las autores de talcs trabajos aceptan sin discusión las
conclusiones, a todas luces erróneas, expuestas en libros de principios del siglo XX.



Ficción y verdad en la historiografía de la medicina árabe 341

Medioevo— la postura tradicionalista era lo común y los innovadores, entre tímidos
o abiertamente revolucionarios, eran la excepción. Pesaba más la fe en la
autoridad del maestro que la aportación novedosa que el discípulo había deducido
de sus propias experiencias y del estudio de nuevas informaciones antes
desconocidas. Ante la pregunta retórica del tradicionalista: ‘¿es que el discipulo
sabe más que el maestro?’ surge el argumento del innovador —pongo por caso uno
atribuido a nuestro personaje ejemplar: Abñ Bah al-Ráz?— ‘el discípulo, apoyado
en la experiencia del maestro, se puede ahorrar el esfuerzo de volver a andar los
pasos ya dados por ése y así dedicarse a avanzar por el camino del conocimiento’.
En otro lugar nos ofrece la imagen de los ‘discípulos’ en el sentido amplio del
término comparables a enanos que están de pie sobre los hombros de gigantes,
que son para él los grandes maestros de la Antiguedad. De esta manera, el
discípulo puede ver más lejos que el maestro9.

En nuestros días prima el progreso, la novedad y la originalidad. Eso, al
menos en teoría. Lo que no impide que, en la práctica, nos topemos
constantemente, aún en trabajos recientes, con opiniones trasnochadas superadas
por la investigación contemporánea.

En mi ‘campaña’ personal contra las informaciones erróneas de la bibliografía
científica o seudo-científica, tuve siempre el afán de buscar las fuentes de los
errores o una explicación plausible para los motivos que mueven a ciertos autores
a conservar un dato antiguo poco o nada verosímil en contra de las rectificaciones
bien demostradas aparecidas en la bibliografía científica contemporánea seria.

Cuando se me invitó a participar en este homenaje, decidí contribuir a él con
otro trabajo mío sobre datos extraídos de mi fichero de anécdotas fantásticas y
errores bibliográficos. Si bien, en principio, quise presentar un conjunto de noticias
relativas a los dos autores, cuyas vidas y obras más me han apasionado a lo largo
de mi actividad profesional como arabista: los dos grandes clínicos de la medicina
‘árabe’ medieval: el persa AbEl Bah Muhammad b. Zakariyyá’ al-RAzí (865-925)
y el andalusí Abñ Marwán ‘Abd al-Málik b. Zuhr (ca. 1091-1162), veo que, al
final, me he centrado en al-RázT, dejando para otro momento la tarea de pasar
revisión a los errores históricos que han surgido alrededor de la figura de Aba

— la
Marwan

Un documento importante en este sentido son las Munñzarñ« bayna AbrHr2;im al-Red wa-Abi’
Bakr al-Ram dadas a conocer por Paul Kraus en su Abi Bah Moho rn,nadi Filii Zachariae Ragliensis
<Ramis) Opera philosophica, Cairo 1939. El fragmento de la controversia es extracto del Kizab a ‘1am
al-nubuwwa, del que existe una edición por Salah al-Sáwi (Teherán 1977), pero que para nosotros es
más accesible en los estudios con traducción francesa de Fabienne Brion, particularmente “Philosophie
et révélation”, Bullexin de Philosophie m¿di¿tsale, 28 (1986), i34—l62 (¡143-4!) y “Le ternps, lespace
et la genése do monde selon Abú Bakr al-Rázt”, Revue Philosophique de Louvain, 87 (1989), i39-l63.

« Tengo para ello varios motivos. Uno es que ya he dado a conocer algunos de ellos en
publicaciones anteriores y estoy preparando un libro sobre el médico andalusí que hará superflua la
mención marginal de lo que tengo que aportar en este sentido. Por otra parte, al arabismo hispano
tradicional le suele importar más lo andalusí y así debe ser: es lo nuestro y no siempre ha recibido la
debida antención por parte de arabistas de otras nacionalidades. En cambio, es poco lo que se puede
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La historia no es una ciencia exacta y más si el objeto de nuestro estudio no
es un evento político o social sino un autor que por sus escntos ha dejado huella
en la historia de la cultura. Resulta imposible deducir con procedimientos
matemáticos, si los datos que se nos han transmitido en relación con ese autor son
ciertos o no. Para conocer del modo más exacto posible las circunstancias vitales
de un autor medieval, el contenido y significado de sus escritos, su pensamiento
y su importancia para la evolución de la cultura, tenemos que basamos en la
información que sacamos de las ‘fuentes’ propiamente dichas, o sea los textos
antiguos, y la bibliografía, es decir: la literatura secundaria escrita por nuestros
colegas, los estudiosos que a lo largo de los siglos se han preocupado

monográfica o colateralmente de la vida y obra de esos autores.
En la investigación bio-bibliográfica la ‘fuente’ más fidedigna es el

testimonio que nos han dejado los propios autores, ya sea en algún tratado
específicamente autobiográfico, o bien en las digresiones sobre sus experiencias
y opiniones personales, diseminadas en sus obras. En este aspecto, no todos los
autores ni todas las obras son igualmente útiles, pero precisamente en el caso de
al-RázT —como también en el de AbEl Marwán— silo son. En las obras de ambos
encontramos —entre noticias autobiográficas, relatos clínicos y alusiones a
personajes históricos con los que han tenido relaciones— informaciones de un valor
testimonial incontestable. Eso, si sabemos interpretarlas correctamente.

Las noticias tradicionalmente recogidas en obras de adab, en elencos bio-
bibliográficos (tan populares en la literatura árabe medieval), en las crónicas de
la época o los tratados de los historiadores contemporáneos o posteriores a
nuestros oersonaíes. oueden sernos de gran utilidad pero también inducirnos a
error. Hay que tener en cuenta diversos factores: la proximidad del autor en el
tiempo y en el lugar, la fidedignidad de sus informadores, su parcialidad o
imparcialidad en el juicio, influida por sus convicciones religiosas, su pertenencia
a determinada escuela filosófica, sus posibles prejuicios, incluso la simpatía o
antipatía que sentía por el biografiado.

Por lo que se refiere a la literatura secundaria, es imposible enjuiciarla en
términos generales. Si, por un lado, es imprescindible servirse de ella para que nos
proporcione una base de conocimientos previos a nuestra propia investigación,
también nos pone la trampa de las premisas erróneas, que no siempre sabemos
distinguir en un primer momento. Hay que tener en cuenta la época en que fueron
escritos esos libros y artículos, la preparación científica de sus autores, las fuentes
a que pudieron tener acceso’«.

leer en castellano sobre las grandes figuras del Medioevo iraní,
Piensa, p.c. - que, en la actualidad y gracias a las adelantos técnicos que nos permiten usar

fotocopias, microfilmes, reimpresiones de libros y artículos publicadas en otros países hace muchas
años, préstamos interbibliotecarios, contactas internacionales entre investigadores y otros muchos

adelantos podemos acceder a informaciones que, hace cuarenta añas sólo nos sonaban vagamente a
través una cita que habíamos encontrada en algún autor y que resultaba casi siempre impasible de
comprobar. Par ella debemos ser tolerantes can las informaciones bibliográficas incompletas y las
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En este trabajo no me he propuesto exponer los hechos indiscutibles de la
vida y obra del personaje elegido, extraídos de las informaciones autobiográficas.
Sólo aludiré a algún detalle, si es preciso para rectificar un error. Si quiero
acercarme a la verdad a través de transmisión literaria, en la que abunda la
ficción, mi fuente de inspiración deben ser, en primer lugar, las anécdotas que
abundan en las obras de adab y en los elencos bio-bibliográficos. Luego lo que
han escrito los eruditos occidentales que han querido dar a conocer los méritos de
los médicos ‘árabes’ medievales, sin tener la debida preparación lingilística o los
conocimientos previos imprescindibles, inspirándose en fuentes indignas de su
confianza o dejándose guiar por prejuicios de tipo nacionalista y modos de
interpretación anacrónicos.

Aunque haya decidido finalmente, limitarme, en este trabajo, a las anécdotas
y las noticias curiosas que tienen por protagonista a Abñ Bakr al-R~zT, creo que
debo conservar un párrafo de mi primer proyecto, en el que hacía algunas
reflexiones sobre las semejanzas y diferencias entre Rhazes y Avenzoar.
Evidentemente tienen en común algunos rasgos esenciales, como su dedicación al
ejercicio de la medicina práctica, su búsqueda de fórmulas personales en la
elaboración de medicamentos compuestos, la no-incondicionalidad de su
admiración por Galeno, a pesar de declararse partidarios fervorosos del sabio de
Pérgamo. Pero hay muchas cosas en las que son opuestos. Conviene tener en
cuenta dos aspectos: al-RaizT es polifacético: además de médico científico natural,
alquimista y filósofo, y —a pesar de cierta mala prensa— uno de los pensadores más
originales y valientes, no sólo para la época en que le tocó vivir, sino para la
historia del pensamiento humano en general. Frente a él tenemos a AbEl Marwán,
médico puro por vocación con cierta implicación política, que todavía no
conocemos bien del todo, pero sin pretensiones en otros campos del saber
humano. Y otro detalle decisivo: frente al librepensador al-Rázi tenemos en AbEl
Marwán al musulmán fiel a la tradición y a las enseñanzas del Profeta.

También, si paso revista a mi colección de datos conflictivos, noto que en
relación con al-Ráz? encuentro los errores y contradicciones más curiosos en el
anecdotario que las fuentes medievales han tejido alrededor de su biografía. Lo
que de ello se puede leer todavía en publicaciones recientes, no es más que el eco
de loque encontramos en las fuentes. En cambio, los errores más difundidos sobre
AbEl Marwán abundan en la literatura secundaria tardía y menos en las fuentes
medievales, que suelen ser más realistas y menos novelescas en el caso del
médico andalusí. Ahí son justamente los eruditos tardíos, desde los inicios de la
edad moderna (s. XVI) y -en algún caso— hasta nuestros días, los que se inventan
datos inverosímiles y repiten errores cronológicos y bibliográficos ya superados.

Antes de empezar a analizar algunos datos ficticios de la biografía tradicional
de al-Ráz? quisiera destacar la importancia que tiene el factor anecdótico para

lagunas de detalle en la literatura secundaria anterior al último tercio del s. XX.
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cualquier estudioso de nuestro personaje. Si, en el s. XIII, Ibn Ab? Usaybiat2,
ante la imposibilidad de incluir el anecdotario raziano completo en las ‘LIyUn, nos
remite a una colección de historietas en otra obra suya, las Hikáydt al-aribbá’fr
ilñ5aí al-adiva’t3, en la primera mitad del siglo XX observamos que Brownet4

señala que la falta de datos biográficos concretos fomentó la formación de
leyendas y Arberry’5 llega a relacionar ‘su afición a lo anecdótico’ a su
ascendencia persa. En el bando contrario, Ruska5 postula en 1924 decididamente
que el fututo biógrafo de al-Rází debe prescindir de todo lo anecdótico.

Entre las anécdotas que he recogido para este Irabajo, hay una larga historia
que trae tanto IAU” como al Tanújí (m. 994V5 y que tne parece bastante
verosímil. Está puesta en boca de un discípulo directo llamado Ibn Qárin al-RázT,
que pretende habérsela oído contar a su traestro. AI-Tanñj? nos ofrece un isnád
en toda la regla hasta llegar a Ibn Qárin y no veo por qué deberíamos ponerlo en
duda. Resumo lo esencial: al-Ráz?, que a la sazón vive en Rayy, es llamado a
Nffiipúr, junto al ‘emir del Jurasán’, gravemente enfenno, para atenderle
médicamente (al parecer con éxito). A mitad de camino entre Rayy y Nt~Apíir, el
jefe de una población de cierta importancia, llamada Bistám, le recibe con todos
los honores y lo aloja en su casa. Aprovechando la oportunidad, le pide un
diagnóstico sincero y ayuda profesional, ya que tiene un hijo hidrópico grave que
vive desahuciado y aislado en un edificio aparte. AI-Ráz? le quita al padre toda
esperanza de curación y le aconseja que no le amargue lo poco que le queda de
vida con prescripciones y regímenes molestos, sino que le consienta todos sus
deseos. Al cabo de un año, a su regreso de NT~ápElr, al-Ráz?, a pesar de sentirse
avergonzado por no haber podido salvar al enfermo, no puede evitar pasar por el
mismo pueblo. Otra vez es recibido honrosamente por el jefe. A al-Rází le llama
la atención que el hombre no esté de luto, que no esté molesto y descontento con
él. Con mucho tacto procura no preguntar abiertamente por el enfermo, para
reavivar la tristeza del padre. Sin embargo éste le presenta a un mancebo de rostro
hermoso y rebosante de salud, le informa que se trata del muchacho desahuciado
de hace un año que ahora se encuentra plenamente restablecido. Ante el asombro
del médico le cuenta su historia: El enfermo dejado, según su expreso deseo, al
cuidado exclusivo de su nodriza observa —durante un momento de soledad— cómo
una víbora se acerca al guiso que la mujer había dejado en su presencia. El animal

lbn Abí tJsaybi’a (m. 1270), citada en lo sucesivo IAL, ‘(Iván ul-anhd’ jttabuqót al-aiibba’,
1’ cd. August Mtiller, Cairo/Kónigsberg 1882-84. 1,309-321; más accesible cd, de Nizár Ridá, Beirut
sd. 414-27.

Un examen rápida dc mis ficheros bibliográficos no me permite afirmar nada concreto sobre ci
destiño de tal óbral

‘~ Edward G. Brosvne, Arabian Medicine, Cambridge 1921.
~Arthur J. Arberry, Tite Spiritual Physick of Rizares, Itrad, de al-Tibb al-rt7hánfl, London 1950.

‘~ Julios Ruska, “Uber den gegenvártigen Stand der Rázi-Forschung’. Archivo di Siaria della
Scienza, 5 (t924) 335-347,

“417-9 (ed. Ridá).
‘« Abíl ‘Alr al-Tantibí, al-Faray bad al-=idda,Beirut 1978, IV, 224 st.
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prueba la comida, después eyacula su veneno sobre el resto que queda en el
recipiente. El muchacho, harto de su lenta agonía, come del plato para morir
rápidamente y descansar. El caso es que el veneno, después de producir una crisis
violenta y un sueño reparador, le salva la vida. Los síntomas de la enfermedad
desaparecen y poco a poco recupera una salud perfecta. Una vez escuchado el
relato, al-Rázt admite que, en teoría, sí conocía las virtudes curativas del veneno
de víbora—bien documentadas en la terapéutica galénica— pero que había desistido
de recomendárselo al padre angustiado por los peligros que implicaba.

Como vemos, la anécdota no relata siquiera una curación exitosa realizada
por al-Rázi, más bien nos informa sobre ciertas reacciones psíquicas de nuestro
médico. Los topónimos nos confirman los datos —puestos en duda por algunos y
hoy generalmente aceptados— en relación con su hábitat, el ámbito geográfico de
sus viajes, el tipo de servicio que prestaba a los príncipes de su tierra, por más
señas ‘señores del Jurasán’ con residencia en NY~Apñr, o sea, en ese momento
preciso, samánidas. El relato no nos permite identificar al ‘señor del Jurasán’
concreto en el momento de producirse el evento. Dudo que fuera el personaje
principesco central de la biografía raziana, su amigo AbEl Sálih Mansúr, que fue
efectivamente gobernador de NT~ápfir de 913 hasta su muerte (914/5)19.

Ya que acabamos de aludir al príncipe Mansúr, tan importante para todos los
que nos hemos ocupado alguna vez de la vida y de los escritos de Abñ Bakr al-
RAzi, conviene que pasemos —a continuación— al ciclo de anécdotas que hace
referencia a la relación Ráz¡-Mansñr. Se trata de tres anécdotas de desigual
importancia entre las cuales ninguna puede haberse producido tal como las leemos
en las fuentes y en la bibliografía. La más difundida, la del ‘paso del Oxus’ se
repite en fuentes y literatura secundaria: la segunda, aún menos conocida que la
anterior, ha encontrado su eco tardío hasta el siglo XIX, la tercera no tiene nada
en absoluto que ver con nuestro AbEl Bah y corresponde a uno de los graves
errores históricos de León Africano20. Al margen de los anacronismos señalados
por historiadores serios desde hace tiempo, aluden a detalles que contradicen las
noticias aportadas por autores mucho más fidedignos, entre ellos el propio Ráz¡.
Si bien las tres anécdotas tienen detalles significativos que se cuentan también de
otras figuras destacadas de la cultura árabe medieval, en el caso de la última
observamos que la versión atribuida a nuestro Ráñ es la más deficiente entre las
tres que se conocen, mientras las versiones más perfectas, relativas a otros

Si tenemos en cuenta que la Capital de los emires samaníes era Bujárá y Nitilpúr sede de un
gobernador regional que efectivamente podía titalarse ‘Señor del Jurasen’ es posilbe que se tratara de
Mansúr, Sin embargo, hay otros datos histéricos sobre la rebeldía, caída en desgracia y muerte violenta
del personaje, que me hacen dudar. Al tratarse de un tema marginal a mi trabajo prescindo de un
análisis más profundo.

~« Johannes Leo Africanus Ial-Rasan b. Muhammad al-Wazzán alZayyáti, llamado Yuhanná al-
Asad al-Garnátí, *Granada i465-ca, 1550.
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protagonistas, representan un documento interesante para el conocimiento de la
medicina ‘árabe’ medievalSí.

Las tres anécdotas a las que me refiero y en la forma en que las voy a
utilizar, tienen en común dos personajes centrales: nuestro AbEl Bakr Muhammad
b. Zakariyyá’ al-Rází y un príncipe samánida llamado MansElr. Sirva de premisa
que -desde lbn al-Nadim22— muchas de nuestras fuentes insisten en que hubo
amistad’ entre ambos. Lo que está documentado es que el tal Mansúr fue

destinalario de al menos dos de las obras fundamentales de al-RázT: la primera,
el Kitáb al-Mansúrí, compendio de medicina cuya versión latina, sobre todo su
libro noveno, era uno de los manuales en los que se formaba la clase médica
occidental y que todavía mereció ser comentado por Andrés Vesalio (1514-
1564)23. La segunda es un tratado de moral práctica titulado al-Tibb al-rrihñn¿

o sea la Medicina espiritual.

Lo que ha traído de cabeza a los historiadores durante mucho tiempo es la
identificación del Príncipe Man-sor. Hoy sabemos que se trataba de AbEl SAlih
Mansúr b. Isháq b. Ahmad b. Asad, que fue gobernador de Rayy entre 902 y 908
y de NT~ápElr de 913 hasta su muerte en 914/5. Aunque ya encontremos una
idenlificación correcta en YáqElt24 nuestras fuentes están llenas de confusiones
acerca de este príncipe. En autores como Ibn al-Nadim, Ibn al-QiftT e IAU, nos
topamos con un ficticio Mansúr b. Ismáil Ib. Jaqán], por más señas ‘Señor de
Jurasán y Trasoxiania’, pero con variantes en distintos pasajes de un mismo autor.
A pesar de las dudas de algún orientalista, tuvo cierta aceptación el anacronísmo
de Ibn JallikAn: Mansúr b. Nuh, rey samánida entre (961-76). No es infrecuente
encontrar al-Mansíir en lugar de MansOr sin artículo, pero la guinda de toda la
controversia se la han puesto nuestros historiadores españoles casi hasta nuestros
días: se le ha querido identificar al príncipe samánida con nuestro Almanzor (m.
1002) tejiendo leyendas y anécdotas alrededor de la relación entre el persa Ráz?
y el l-lá9ib de Hi~Am II, a pesar del anacronismo que esto implica. Mis pesquisas
sobre el origen de tal disparate me llevaron finalmente a León Africano25, que
—por cierto- también tiene la culpa de ciertas inexactitudes en la biografía de
varios miembros de la familia de los Rano ZuhP6. Me he extendido un poco

Si

V. Luis García Ballester y Julio Samsó, “Tradición y novedad en cl galenismo árabe de los
siglos IX y Xl: La doctrina del pulso, el pronóstico y un caso de ‘masaje cardiaco”’, AIÁndalus
([972), 337-Sl.

22 Fihrist (escrito en 987), cd. Flugel. Leipzig [871-2, 1, 299-302.
23 Paraphrasis in nonum librum Rhazae, Basilea ¡527.

~ BuldAn, 2.
~> fl,, virivnuihuvdan, illo.,trihus anad Arabes ed 1w alberti Fabricii Bibliothecae Graecae,

Hamburgo 1746, III, 266-7.
~ Ya en el siglo XVIII hubo autores que se dieron cuenta de la poca fiabilidad de León, lo que

no impidió que se le citara como ‘ruente’ al menos en la entrada ‘Avenzoar’ del Espasa, Vi, [236-7.
Pienso, p.c.. en Von Haller. Bibliotheco Medicinae Practicae, Basilea 1779, p. 364 que rectifica
algunos enores lípicos, opinando de León: ‘Sed cius viii notiliae mihi parum accuratae videntur, neque
enini Almanzor ille, ad qucin Rhazeus librum dedil Hispaniae princeps fuit, qui Chorasaniae
iniperilaverit’.
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sobre el tema, porque es una de las curiosidades de la historiografía médica. Entre
los estudiosos fidedignos del siglo XX occidental27 la confusión ha desaparecido.
En lengua árabe tenemos una explicación detallada de Fu’ád Sayyid21.

Pero veamos ya las anécdotas concretas! La primera es más conocida entre
los historiadores occidentales gracias a autores como Browne y Arberry29.
Desconozco fuentes anteriores a las tahár Maqala de Nizáml-i- ‘Arúdí de
Samarcanda, obra fechada en 115630.

El príncipe MansEl¿l contrajo una dolencia que se tomó crónica y se resistía
al tratamiento de los médicos (de la corte de Bujárá). Manstir mandó llamar a
Ráz? (que se supone residía en Rayy). Cuando éste llegó a orillas del Oxus, se
negó a embarcar, para no exponerse él mismo al peligro. Mientras el mensajero
volvió a Bujárá, Rail redactó el K. al-Mansíirg se lo entregó al mensajero,
diciendo que el emir se podía curar perfectamente con ayuda del libro. Sin
embargo, el príncipe no aceptó la propuesta, al-Rail tampoco quiso ceder. Al final
lo tuvieron que pasar sobre el río atado de pies y manos. Para abreviar: Después
de ponerse de acuerdo ambos en que MansElr pondría a disposición de al-Rail dos
monturas rápidas para su viaje de regreso, nuestro médico le aplica con éxito una
terapia fisio-psicológica para curar la discrasia del paciente, que supone una
permanencia prolongada en el hammdm. Ráz? aprovecha esta circunstancia para
ausentarse rápidamente y en secreto de Bujárá. Luego devuelve las monturas con
la debida explicación.

El editor de la versión original persa, cuidadosamente anotada de las Cahñr

Maqúla Mirza Muhammad, sugirió a Browne, que se le podría haber atribuido a
al-Rail lo que parece haber pasado a AbEl Zayd Ahmad b. Sahí al-Baljl (850-934),
autor que escribió sobre geografía y filosofía, y que —entre los varios BaIjis
relacionados con al-Rázl-- puede haber sido su profesor de filosofía32. De él
consta incluso en la EJ que fue invitado a Bujárá, pero tuvo miedo de cruzar el
Oxus33.

25 V. Browne, Chóhár, 150 (1921).
“ En su edición delbnS’ulyul, Tabaqdtal-atibba’ wa-l-hukomñ’, Cairo 1955 (2ed. Beirut 1985),

78179, nota 8.
29V. notas 15 y tá.
30 Edward £3. Browne. Revised transiation of tite «Chahór Maqóla» of Nizámf-i- ‘Arádí of

Samarqand, (Cambridge Univerity Press 1921) no. XXXV p. 83; y, también en la versión abreviada
de las notas de Mirza Muhammad al texto persa p. 150.

Que según ‘Arúdi se llamada ‘Mansúr b. Nñh b. Nasr’.
32 Los biógrafos de Abú Balo’ sólo nos dan la «¡isba ‘al-BaIjí’. Según Badaw¡ existen una docena

de Baljíes, más amenos contemporáneos de Rází, dedicados a la filosofía y las ciencias. Sezgin y otros
autores de la segunda mitad del siglo XX se inclinan por Abú Zayd Ahmad b. Sahí al-Baijí,
destinatario de su escrito sobre la alergia producida por las rosas leditada por Friedrun Hau, “Razis
Gutachten tiber Rosenschnupfen’, Medizinhistorischesiournal, 10(1975), 94-102, “Taqríral-Rázihawl
al-zukám al-muzmin ‘inda tafattuh al-ward”, Jaurnalfor tite His«o«y of Arabie Science, 1(1977), 123-
1281. En IAU aparecen referencias a varios ‘al-Balji’ (junio a Abo Zayd, AbO l-Qásim, destinatario de

uno de sus escritos polémicos, y AbO Fadí).
“ El’, II, 624 (cd. de 1987).
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La segunda anécdota sobre la relación entre al-Rázi y Mansñr se encuentra
en su forma más completa en Ibn Jallikán (121 í-82)~~. Según éste, al-RizT
redactó para Mansúr un K. fi’ i±batsind’at al-kfmíyW. Éste le mandó que pusiera
en práctica los experimentos alquimísticos descritos. A la petición de Rází puso
a su disposición valiosos instrumentos y materias primas, pero AbEl Bah fracasó
en su intento. MansOr le llamó embustero, alegando que no era digno de un sabio
afirmar en un libro lo que no podía poner en práctica. Le exigió la devolución de
los 1000 denarios que le había dado y mandó aplicarle un castigo que consistió
en pegarle con el libro en la cabeza hasta que se deshiciera el libro. A
consecuencia de esos golpes empezaron a formarse las cataratas que causaron más
tarde la ceguera del autor. En 1840, Ferdinand Wústenfeld, representante
destacado del arabismo occidental decimonónico, en su Historia de los médicos
y naturalistas árabes35 se hace eco de la leyenda con algún añadido y ciertas
precisiones: La obra figura bajo el título Confirmatio anis chimicr. Rail viaja a
ver al príncipe partiendo de Bagdad, a donde es devuelto después de su fracaso.
El castigo es infringido con latigazos en la cabeza con el mismo resultado,
cataratas y ceguera.

Podemos relacionar con esta leyenda varias noticias recogidas por Browne,
en parte basadas en las notas de Mirzá Muharumad en su edición de las tahár
Maqñla. Afirma que, a al-RAzl, ‘el estudio de la alquimia no le dio suerte’ y que
su ceguera fue consecuencia de los golpes (o el estrangulamiento) por parte de
Manstir al no saber poner en práctica sus teorías alquimisticas, ¿o revelar el
método de fabricar oro?36

- Esta leyenda es totalmente fantástica y lo único que corresporide a l&verdad
son las cataratas y la ceguera de al-Rail durante los últimos años de su vida.
Tocaremos el tema en su momento. Antes conviene recordar que algo muy
parecido se cuenta también de otro literato y renombrado alquimista AbEl Ismá’il
al-l-Iusayn b. ‘AlT b. Muh. Mu’ayyid al-DIn al-Isfahání al-Tugrál, que murió
ajusticiado por motivos politicos y religiosos en í121~’. También él tenía fama
de saber hacer oro y —según la leyenda— el rey le hizo ajusticiar por no querer
revelar su secreto31.

Una de las anécdotas más interesantes sobre los conocimientos y las prácticas
de los médicos ‘árabes’ del medioevo es atribuida, en una de sus tres versiones,
a nuestro AbEl Bah al-Rail. Es la que encontré en León Africano39, autor que

/<. wafayat al-a’yatr wa-anba’ al-zanjan, obra terminada 1274, ed. Ibsán ‘Abbás, Beirut 1972,
Vi, 244-47).

Gesciticitre derarabisciten Arte ¡md Nattoforscher, Góttingen 1840 (repr. 1978), n0 98, p. 40.
36 En el ciclo de leyendas sobre al-Rází alquimista aparecen también alusiones a la ‘vajilla de oro’

que usaba en su casa y que fue el motivo de que se le pidiera poner en práctica sus habilidades
alquimísticas, y. IAU.

“ Wústenfeld, oc., n~ 151, p. 87; Ibn Jallikán, oc., II, 185-90, 96.
~» El propio Wiistenfeld pone en duda la noticia par ‘no estar en las fuentes más antiguas’.
59V. nota 25.
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—desde hace tiempo— es para ml una fuente de informaciones muy útiles para
localizar el origen de los errores que tanto abundan en ciertas ‘Historias de la
Medicina’. Las otras dos versiones proceden, una de ‘Artidl40 y la otra de Ibn
al-Qiftl (m. 1248)41, reproducida con ligeras variantes por Ibn Abl Usaybi’a42.
Sus personajes centrales (aunque dudosas) son respectivamente el filósofo Adlb
IsmA’ll (s. XI/XII) y Iábit b. Qurra (836-901). Han sido objeto de un estudio
magistral de García Ballester y Samsó43, hace ya casi treinta años.

El asunto, perfectamente estudiado desde el punto de vista médico y
filológico por los autores del citado artículo se puede resumir así: El médico
salvador, que con anterioridad había observado, a su paso por el mercado, a un
carnicero que se alimentaba o bien del hígado crudo, o bien de las grasas del
animal recién sacrificado, es testigo (llamado o no) de la muerte (aparente),
diagnosticada luego como apoplejía, de ese mismo carnicero. Logra que el
paciente recupere el pulso, respectivamente laconciencia o el movimiento, gracias
a ordenar que se le golpee una parte de su cuerpo, señalada en árabe con las
consonantes KB, que los traductores anterioresM entendieron como ka’b (talón)
y que Samsó rectifica, leyendo ku’b (mama, pecho), de modo que se puede
deducir que al enfermo se le reanimó gracias a una especie de masaje cardiaco.
El tratamiento medicamentoso posterior ya no viene al caso. No se menciona en
la versión simplificada de León, que es la que nos interesa aquí. Ya no se alude
a un carnicero de malas costumbres alimentarias sino a un conciudadano que se
cayó paseando por las calles de Córdoba. Al-Rail manda azotarlo en todo el
cuerpo, particulannente en las plantas de los pies. Si hay un detalle médicamente
más correcto que en las otras versiones, donde el ‘muerto’ aparente tarda
demasiado en recuperarse. El pretendidamente reanimado por al-Rail empieza a
reaccionar al cuarto de hora. También muy de acuerdo con el modo de entender
la medicina al-Rau, es su prudente contestación al dignatario que después le
interroga, en la biografía de León el andalusí Almanzor. Afirma nuestro médico
que él no sabe hacer milagros sino que se inspira en la experiencia. Que —en otro
caso de muerte repentina— había visto actuar de esta manera a un anciano,
compañero de viaje, y que se le había ocurrido que se podía tratar de la misma
enfermedad y, por ello, había recurrido al mismo procedimiento.

Todavía podríamos citar otra anécdota que tomamos de al-TanQjl (939-
994)45~ Está en la línea de las ‘historias de curaciones ingeniosas’ que podemos

~ tahar maqala no. XXXIX.
~ al-Muníoljabñt al-tnultaqalñt mm ta ‘rt/j aI-huka,nñ’(extracto de Mubammad b. ‘Ah al-Zawzanfl,

cd. Julius Lippert, Leipzig 1903, 120-1.
42 oc., 296 (cd. Ridá).
‘~ Luis García Ballester, Julio Samsó, “Tradición y Novedad en el Galenismo Árabe de los siglos

IX y X...” Al-Anda/as 38(1972), 337-351 (anécdota ti: «resurrección» por medio del masaje cardiaco.
Wiedemann y Browne.
oc., IV, 199-200 y selección de fragmentos en traducción alemana: Arnoid Hottinger (trad.), At-

Taniikht, Ende gal a/les gut «Das Buch der Erleichterung nach der Bedrángnis», Zúrich 1979, p. 255.
También recogen la anécdota IAU oc, e igualmente Ibn iallikSn oS, ed.c., V, 157-161.
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leer en obras de adiÉ y colecciones bio-bibliográficos, atribuidas a médicos
famosos de la Antiguedad y de la Edad Media, a veces a varios indistintamente.
Se trata del caso de un esclavillo que, en un viaje de Bagdad a Rayy, empieza a
vomitar sangre. Atraído por la fama de al-Rail, le consulta. A pesar de un
concienzudo examen de su esputo y de sus heces y de escuchar el relato detallado
de los antecedentes de su actual estado, éste no encontró ningún indicio de
enfermedad pulmonar ni de úlcera en el aparato digestivo. No sabia de qué
enfermedad se trataba y pidió algún tiempo para reflexionar sobre el caso.
Después de abandonar un momento al desconsolado enfermo, al-Rail cayó en la
cuenta de que no le había preguntado por el agua que había bebido a lo largo del
camino. El enfermo relató que había bebido de aguas estancadas y de aljibes, cosa
que hizo sospechar a al-Ráz? que con el agua había llegado una sanguijuela al
estómago del enfermo y que la sangre se debía a eso. Al día siguiente le sometió
a una ‘cura de caballo’, forzándole a que tragara a la fuerza, con ayuda de sus
criados, tal cantidad de musgo (tahlab) que, al final, vomitó juntamente con la
sanguijuela y quedó curado.

Junto a los relatos novelados, los autores nos presentan una serie de
informaciones breves, a veces coincidentes con la verdad histórica documentada,
otras verosímiles, otras intrascendentes para la biografía del autor. Luego las hay
a todas luces falsas. Para demostrarlo, nos basta generalmente comparar nuestras
fuentes, y si poseemos algún dato autobiográfico, mejor.

¡Repasemos algunos ejemplos!
Sabemos positivamente que al-Rail quedó ciego al final de su vida y que —en

eso coinciden todas las fuentes— se negó a ser operado. Pero ¿cuál fue el origen
de su ceguera y por qué no se operó? Afirma al-Blríinl (m. 1048)46 que perdió
la vista debido a la práctica de la alquimia, quedando expuesto a la luz cegadora
y los vapores ácidos, opinión que es aceptada por muchos autores
contemporáneos. El propio Blrñnl añade que también contribuyó a ello su afición
excesiva a las habas, opinión muy difundida en las fuentes medievales4’ y
mencionada por los estudiosos occidentales modernos y contemporáneos41. Ya
aludimos arriba a la inverosimilitud de la leyenda que explica la ceguera como
cónsecuencEa de un castigo infligido por Mansor u otro dignatario por no saber
poner en práctica sus teorías alquimísticas. Incluso he encontrado la alusión a un
‘castigo divino’ por su abandono de la fe revelada49.

Yo creo que debemos hacer caso al propio al-Rail que afirma en varias

Paul Kraus (cd.), Risa/a li-l-BI’rñn/’fffihrisr kaaub Muhannnnd b. Zok.ari,vyd’ ar-Razt Paris 1936;
Julius Ruska, “AI-Bfrúnf als Quelle ffir das Leben und dic Schriften al-Ráz¡’s”, Isis V (1923), 26-50.

‘~ lbn al-Nadir,,, Fihrist (escrito en 987), ed, Flúgel, Leipzig 1871-2,1,299-302 y 358, lbn al-Qifti
(m. 1248), Harhcbr~us (Abo l-Farag b. al-ibrí, m. t2~6), Kitúb Matítasar ¡ant al.duwal (174175),
cd. Antún Sálihání, Beirut 1890, 274-275.

~“ desde Casiri, pasando por Wilstenfeld y Browne hasta Richter-Bernburg (1944).
“~ Eso deduce Arbeny de la Risála de Birúní, pero yo no lo veo así.
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ocasiones, entre ellas en la Sfra’0 y en el Sirr sinú ‘di al~ribbSí que fue su
trabajo y su dedicación incansable al estudio, lo que le produjo la pérdida de la
vista además de una parálisis en la mano. Coinciden en este sentido las fuentes
medievales: siempre estaba anotando algo, de noche y de día. Y otra vez tenemos
la confirmación en al-Blrñnl, que también nos ha conservado un dato anecdótico
en relación con las malas condiciones de luz en que Rází trabajaba de noche. Dice
que colocaba una lámpara en un nicho de la pared, en la que apoyaba su libro. Si
se quedaba traspuesto, el libro se le caía despertándolo y así podía seguir
trabajando’2.

También a lasegunda pregunta, de ¿por qué no se operó de las cataratas? hay
contestaciones para todos los gustos: Porque el operador no conocía la anatomía
del ojo’3. Más difundida todavía es la información de que al-Rail se negó a
operarse porque estaba cansado de ver el mundo’4. Sin embargo también aquí
parece más convincente al-Blrtinl: al-Rail no desprecia los conocimientos y la
capacidad profesional del antiguo discipulo que quiere batirle la catarata. Más bien
teme que las molestias de la intervención y los dolores postoperatorios le
amarguen el poco tiempo que le queda de vida.

Abreviando ya mi espigueo entre las noticias curiosas y de transmisión
contradictoria sobre AbEl Bah nos fijaremos un momento en su relación con los
hospitales de Bagdad. Dicen que su vocación médica se despertó cuando, ya
pasada la treintena, visitó casualmente el hospital ‘Aducir, conversó sobre
farmacología con un anciano farmacéutico, vio a un recién nacido con dos caras
y empezó a hacer a los médicos toda clase de preguntas. Ya Ibn Abl Usaybi’a se
da cuenta del anacronismo que supone relacionar a al-Rázl con el hospital fundado
por ‘Adud al-Dawla”. Dejando de lado la cuestión de la edad de al-Rail al
interesarse por la medicina, lo que sí está documentado es que estudió medicina
en un hospital de Bagdad, y que, más tarde —después de haber dirigido el hospital
de Rayy— volvió a Bagdad donde llegó a ser director de otro hospital. Es posible

‘o Pal Kraus (cd.), Abi Bakr Moham,nodi Filii Zachariae Ragitensis <Razis) Opera pitilosopitíca.
Cairo 1939, n’ 2, Pp. 97-111: 1<. al-sfra al-falsafiyya, del mismo versión francesa en “Raziana”,
Orienía/is, NS IV (1935), 300-334, versión inglesa de Arthur J. Arbeny, Revelarion aná reason,
London 1956.

‘o Ed., liad. castellana y est. por Rosa Kuhne Brabant, AI-Qanrara. III (1982), 347-414, y (1984),
235-292 y Vi (1985), 369-395; versión latina medieval por Gil de Santarcm (s. XIII) Aphorismi Rasis.

52 Yo diría que, en líneas generales, los especialistas de las últimas décadas solemos considerar a
al-Birúni como fuente medieval más fidedigna sobre el tema, cuando no entra en colisión con los datos
autobiográficos que nos ha dejado al-Rází y cuando no se trata de juicios de tipo filosófico y teológico.
que de todos modos quedan al margen de este trabajo.

‘o Dice, p.c., Wtlstcnfeld ‘antes de operarse preguntó al operador cuántas túnicas tenía el ojo. Éste
no supo contestar y Rází se negó a dejarse operar por alguien que desconocía la estructura del ojo’,
cosa que coincide con otras fuentes medievales y es repetida por varios au•orcs contemporáneos.

‘~ lbn al-Qiftt, tbn abi Usaybi’a, Barhcbraeus, lbn Jallilcán entre los medievajistas, Wtlstenfeld.
Browne, Arberry, Fuád Sayyid, entre los modernos y contemporáneos.

‘o Vivió de 936-983; fundó un hospital entre 978 y 980.
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que haya sido el fundado por al-Mu’tadid (892/9O2)~~ incluso la anécdota que se
repite en varias fuentes, según la cual intervino activamente en la búsqueda del
emplazamiento del hospital tiene cierta verosimilitud. Dicen que mandó colgar
trozos de carne en distintos barrios de la ciudad para ver dónde se descomponía
más lentamente. Este sería el lugar más adecuado para construir allí el hospital.
También añaden que llegó a ser director del mismo por ser el mejor de los
médicos propuestos. El que se tratara concretamente del hospital mu’tadidl es más
problemático, precisamente por la cronología57.

Si bien algunos estudiosos contemporáneos58 hasta bien entrado el siglo XX
repiten la noticia de Ibn Abl Usaybi’a deque al-Rázl estudiara medicina con ‘AlT
b. Sahí Rabban al-Tabarl (ca. 810- poco desp. de 855), hace tiempo que otros se
dieron cuenta de la imposibilidad cronológica de tal afirmación, como Ruska’9
o Meyerhor.

Un problema que sigue todavía subjudice es la edad que tuvo al empezar sus
estudios de medicina, que fue, según las fuentes medievales ‘siendo ya mayor’ o

a la edad de treinta años61. Una parte importante de los especialistas actuales
suelen conservar el dato predominante en las fuentes medievales: 30 años.
Merecen destacarse algunas opiniones. Dice al-Blrñnl que inició sus estudios de
medicina cuando la práctica de la alquimia ya le había dañado la vista. Ruska
ofrece todo un ‘plan de estudios’: filosofía de veinte a treinta, a continuación
medicina y ciencias naturales, sigue luego un periodo de polémica religiosa y
médica, finalmente compiló de sus experiencias médicas y en su vejez se dedicó
a la alquimia, lo que estaría en franca contradicción con BlrÚnl. El único que
postula-abiertamente un-comienzo mis temprano-de-estos estudio&esiskandar;
basándose para ello en un manuscrito de la Colección Wellcome que contiene
experiencias clínicas de al-Rázl pero sobre el cual tampoco se ha dicho todavía
la última palabra62. La que suscribe también se inclina por un comienzo más
temprano de la formación médica de al-RázT. Mis argumentos tienen algo que ver

56 ~ Savage-Smith en Roshdi Rashed (cd.), Encyc/opedie of tite tlistory of Arabic Science,

London/N. York 1996, III, 903.
“Si es cierto que hasta los treinta años no estudió medicina, que dirigió el hospital de Rayy antes

que el de Bagdad y si su actividad en Rayy coincidió con el gobierno de Mansúr, es difícil aceptar que
se tratara del mu’tadidi.

‘“ Entre ellos Wtistenfeld (1840), Ranking, “The works and ¡fe of Rhazes”, Proc. 17dm Intern.
Congr of Mal (1913), London 1914. 5. XXIII, 237-268 y Browne (1921).

~‘Julios Ruska, oc, y “ÉJber den gegenw’ártigen Stand der Rázi-Forschung”, Arcitivio di Sioria
de/la Sáenz¡,, 5 (1924) 335-347.

«5 Max Meyerhof, y “The F’hilosophy of the Physician Ar-Rázi”, Is/atnic CaLare (Hyderabad), 15
(1941), 45-48.

~ El que Ibn JaJlikán aiuda a cienos informadores que hablan de cuarenta años quizá tenga
importancia como argumento en una futura discusión del problema, no en este contexto.

62 Albert Z. lskandar, “Taliqiq fi sinn aI-Rázi ‘inda bad’ i~tigáIi-hi bi-l-tibb”, Matriq 54 (l960).
168-177; “AI-Rází al-tabib al-iklinild, nusús mm m*toiat 1am yasbiq nahu-há”, MaSriq 56 (1962),
2 17-282,
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con mi campaña contra los ‘tópicos literarios’ en la historiografía medieval y
medievalista63.

Otro tópico en la biografía de al-Rail se relaciona con sus viajes. Si bien una
de nuestras fuentes más antiguas, Ibn al-Nadlm, extractado luego por otros, afirma
que se trasladaba mucho por las regiones’ añadiendo más adelante ‘pasó lamayor
parte de su vida en el país de los Persas.., y sirvió como médico a los grandes y
los reyes de Persia’, en la literatura posterior vemos el tema totalmente
extrapolado. La más llamativa es la biografía ofrecida por León, que nos describe
con detalle el paso de nuestro médico por Bagdad, el Cairo, Alejandría y Córdoba.
Tampoco WUstenfeld se queda corto, afirmando que sus largos viajes le llevaron
a Jerusalén e Ifriqiyya donde estuvo en la corte de Ziyádat Alláh III (gob.
903-909) y se encontró con Isháq b. ‘Imrán. Llama la atención cómo el relato
fantástico de este granadino emigrado inspiró las tendencias patrióticas de nuestros
historiadores médicos del XIX y de la primera mitad del XX, incluyendo ciertos
colaboradores de enciclopediasTM. No tienen cabida en este trabajo las cuestiones
verdaderamente serias en relación con el juicio crítico sobre la personalidad de al-
Rázl y los epítetos justos e injustos que un número considerable de autores le han
dado a lo largo de más de mil años. En este contexto prescindiré de la
maledicencia tradicional sobre su filosofía, sus creencias y hasta las críticas de su
labor médica. También en este sentido existe un anecdotario, del cual podríamos
hablar como de la ‘mala prensa’ que tuvo al-Rail.
Por ejemplo el que ‘haya privado a la gente de su fortuna, su vida y su fé’ (que
al-BlrñnT pone en boca de sus oponentes y parece compartir parcialmente). El que
haya criticado a gentes que no comprendía y no haya entendido el fin último de
la filosofía y de la teología es opinión tan difundida que sólo las referencias
bibliográficas llenarían páginas enteras65.

Tampoco vale la pena discutir en este marco su fecha de muerte ni la edad
que tuvo en el momento de morir. Hay opiniones encontradas y argumentos en

o
Algo que me tiene preocupada también en relación con la figura de Abo Marwán b. Zuhr, al cual

se le atribuye, falsamente como he podido demostrar ya, una edad avanzada al empezar sus estudios
médicos.

~ Oto a Hernández Morejón, ¡lisio ría Bib/iográfica de/a Medicina Españo/a, Madrid 1842/1852,
7 vols. (mcd. árabe 1, 116-197), p. 126: Rasis, que aún cuando no español fué, sin embargo, uno de
los árabes que enseñaron la medicina en la esclarecida escuela de Córdoba, igualmente Fidel
Fernández Martínez (1890-1942), La medicina drabe en España, facsímil de la cd. de Barcelona de
1936, Legado Andalusí, Granada, s.d: ‘porque es probable que viviera bastante tiempo en nuestra

patria, donde, según Leo, escribió su libro el-Mansari, dedicado a al-Manzor, el primer ministro del
califa omniade cordobés’, o la enciclopedia Espasa (tomo 49) le dedica dos entradas, la primera (p.
760) Rasi é Razi es científicamente más correcta, mientras la segunda (p. 951) repite los errores
hístóncos señalados: ‘recorrió Oriente y España’... ‘Su obra más notable es el Mansury, ó sea el Líber
ad Aln,ansoretn, que dedicó al príncipe español Almanzor.

65 En la actualidad hay muy buenos estudios de arabistas y filósofos, especialistas en historia de
la filosofía, que intentan clasificar sus ideas, sus convicciones, su ética teórica y su comportamiento
como persona humana, entre ellos nuestro compañero, el Dr. Tornero. También la que suscribe lleva
tiempo reuniendo datos para su propia aportación al juicio sobre la personalidad y el pensamiento de
AbO Bah, pero todavía no ha llegado el momento de publicar los resultados.
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favor y en contra de una u otra teoría. Actualmente se han impuesto las fechas
tanto de nacimiento como de muerte que ofrece al-Birúni66.

Creo que el lector de este artículo se habrá dado cuenta de que no es mi
intención influir en el juicio de la historia sobre la figb;a de Abñ Bakr
Muhammad b. Zakariyyá’ al-Rail. Ni siquiera quiero juzgar todavía su
importancia definitiva para la historia de la medicina.

Quiero terminar mi exposición de datos curiosos que se leen sobre la vida y
obra de Abú Bakr al-Rázl con algo que me ha chocado en mis lecturas de
bibliografía secundaria. Hace poco, el Legado Andalusí publicó una reedición en
facsímil de La medicina árabe en España del médico e historiador granadino Fidel
Fernández Martínez (l890-l942)~’. Dedica unas páginas68 a ‘La Medicina de
Razés’, donde se puede leer, entre cosas ciertas y fantásticas, el siguiente juicio
sobre nuestro personaje: ‘Tal vez como médico práctico haya sido inferior a
Abicena, a Aben Abbás y a Aben Zoar, pero a todos los supera por la extensión
de sus conocimientos y el número de sus trabajos...’. Reproduzco esta cita que
está en evidente contradicción con los resultados de la investigación raziana,
particularmente con todo lo publicado en los últimos cincuenta o sesenta años.
Entre los investigadores actuales hay unanimidad absoluta sobre la importancia de
al-Rail como médico clínico y no como teórico de la medicina. Es precisamente
su faceta de médico práctico, loque más llama la atención entre los estudiosos del
tema.

Ya dije antes que debemos reconocer el gran mérito que tienen los escritos
de los eruditos anteriores a la segunda mitad del siglo XX como documentos
históricos. Esto no impide quc estén ahora desfasados. Debemos perdonar sus
errores en aspectos que no pudieron conocer por falta de información. Su lectura
puede abrir perspectivas interesantes al investigador familiarizado con la temática.
Lo que ya me parece peligroso, es que se publiquen y se comercialicen sin la
debida advertencia previa, de que su importancia es histórica, para uso de
especialistas. No son obras de divulgación científica actual, que se puedan utilizar
para poner al día nuestros conocimientos. El público sin preparación previa, entre
él nuestros estudiantes, se formará una idea equivocada de lo que eran los médicos
árabes medievales y de cómo hay que enjuiciar su vida y su obra.

«5 Según éste nació elide ~a’bán de 251 y murió el 5 de ~a’bán de 313. según el calendario de
la hégira, lo que corresponde a las fechas cristianas del 28 de agosto de 865 y 26 de octubre de 925.
Por cierto, en mi edición del Sirr (y. nota...) hay un ligero error de conversión (un mes de retraso).

~‘ La edición original se publicó en Barcelona cn 936.
«5 36-42.


